
A C A D E M I A  C H I L E N A  
C O R R E S P O N D I E N T E  D E  L A  R E A L  E S P A N O L A  

S C S 

ienfo de 
la unida 

Discurso de incorporación leído 
por Sarnuel A. Lillo en la sesión 
solemne celebrada en Ia Universi- 
dad de Chile el 9 de Junio de 1923. 

Contestación del académico 
R. P. Raimundo Morales. 



LEIDO POR 

SAMUFL A. LILb6 

EN LA  

SE810N SOLEMNE 

CELEBRADA EN LA UNIVERSIDAD DE CHfLE 

EL 9 DE JWNlQ DE 1929 



Excmo. señor Embajador de Espaíía, 
Señlor Raector de la Univwsiciaqd. 
Señores Acad4micos : 

«Es muy grato y honroso para mí haber sido de- 
signado para reemplazar en la Academia Chilena, 
coirespondientle de la IZeal Espafiola, a uno de im 
poetas líricos de Ohile, cuyo valor no ha sildo toda- 
vía Cado a conocer suficientemente, porque su 
vena poética, rica en sensibilidad p emociGn, fué, 
en esta ;poca turbulenta, como una iumorosa €uen- 
be escondida en la floresta y conocida sólo de los 
selectos varones que supieron apagar su sed en la 
frescura de sus claras ondas y coger admirados las 
innumerables pellas de oro fino quz brillaban en el 
lecho de su cauce. . 

La juventud d e  este poeta se desliz6 tranquila 
sin las tragedias {que dejan honda huella en la ín- 
dole de la obra intelectual. 

Nacido en un hogar respetable y educado en 
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uno de los aristocráticos colegios de la capital, nuii- 
ca le afligió el problema material de la vida. 

Despuss de obtener su título de abogado, se aso- 
mó tímicdamente al teatro de la política militante 
en 1888 y, al encontrarse lm un campo enteramen- 
te  ajeno, casi 'contrario a1 de sus idleales, se retiró 
modestamente como había llegado. 

Pasó despwés al Consejo de Instruceióii P6bli- 
ea, en el cual peirmaneció por rnucbos años, respc- 
tado por la serenidad de su criterio y la justeza de 
sus decisiones exentas de partidarismos. 

Pero lo que atrajo siempre su atención princi- 
palmente fué la literatura y, en especial, la poesía, 
a 12 que (kdicó todos los instantes qiie le dejaban 
libres sus tareas profesionales. 

h é  uno de los fundaldores de la «Revista de Ai- 
tes y Letras», en cuyo primer número publicó su 
celebrado canto «El Do1#0i1.'», y muchas de sus mas 
valiosas produocioiies, en los siguientes. 

E'ué director del Ateneo de Santiago y miembro 
de esta Academia, en Ia cual leyó al incorporarse, 
un notable trabajo sobre las características de la 
Poesía Chilena. 

Pbor su acendrado amor a Esparla, fué nombrado 
Director de la Unión Ibero Ami-icana en Chile, 
y en su junta directiva trabají, con entusiasmo por 
el restableciiniento de los antiguos vínculos espiri- 
tuales que nos habían unido a la Maldre Patria y 
que, después de 1866, se habían debilitado sensi- 
blemente. 

Aún me parece ver la figura esbelta y plilida de 
este loantor de antaño, de este representante de 
una <época gloriosa para las letras patrias, ergllirse 
serena y apaciblemente entre los movimientos apa- 

' 
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sionados de los últimos tiempos, ajeno a las inlqiiie- 
tudes e indiferenk a las importaciones exóticas, 
oyendo s'ólo el ritmo interior de su coraz6n gene- 
raso, abierto a todas las corrientes sanas del arte 
sin limitaciones Ide escuelas ni de doctrinas. 

Alma buena, sin descensos ni vértigos' de altura, 
enemigo de la ostentación y dsel bullicio, este poe- 
ta, en su última jornada, bajó por la pendiente de 
la vida con el paso tranquilo y reposado de un pe- 
regrino que ha cumplido BUS votos 5- que, al fin da 
sus andares, divis8a el castillo ideal de sus ensue- 
ños y se acerca a golpear con su bordón la puerta 
miis'teriosa del descanso, que se lte abre acogedora, 
porique ha llenado su misión de hombre y de poe- 
ta, entregando al respeto de la posteridad una obra 
espiritiial plena de bondad y de belleza. 

Reservriiidome para hablar mus tarde de la obra 
de Concha Castillo con el detenimiento que no cabe 
dentro del marco de un discurso académico, me li- 
mitatr4 a dar a coiioeer solamente algunas caractc- 
rísticas de su labor poét,ica expuesta en dos volú- 

' menes: Al Vivir y Escerzcrs Lirims, publileado el 
primero en 1923, y el se\$undo, en 1926. 

Eii eslos días en que se t ime por un delito de 
vejez cuidar de la correcci(;ii y claridad del len- 
guaje, hay que hacer notar que C'onc'ha Castillo 
poseía estas lcualidades en alto grado y por ellas, 
poi* su tendencia filosófica y por la sobriedad y se- 
lccci6n c1; sus figiiras, era, ante la crítica de Ame- 
rica un digno continuadoi- inodcrno de aquella 
gran ,escuela que conió en sus filas a Cairo y a Rio- 
$1, llamados los rnsnienedores del buen gusto fren- 
t e  a las cosrientes ex6tjcas que entonces invadieron 
las 1etra.s españolas. 



Bien puede aplicarse también entre nosotros tan 
honroso nombre a este clásico poeta, que ha sabido 
manhener, en 8est)os tiempos de inquietud artística, 
el prestigio y la honradez de las letras nacionaleg. 

Sentimental sin exageraciones románticas, con 
la fantasía suborfdinada al sentimiento, como él 
mismo lo dice 'en el prólogo de su libro AZ Vivir ,  
sin invadir jamás campos ajenos, mantuvo siem- 
pre la expresión de su propia personalidad que, 
desde sus primeros trabajos, llamó sobre sí la aten- 
ción y (que luego se impuso con perfiles definiti- 
vos, ante la juventud de fines del pasado siglo, con 
su canto al Dolor J: sus Elegías a la Palabra y al 
Sentimiento. 

Elra difícil despertar intwés con el tema abs- 
traeto del dolor cantaldo por tantos poetas de to- 
dos 1'0s tiempos y 'que había sido tratado, algunos 
años antes cn Chile, en una estcnsa oda escrita 
por Domingo Arteaga Alernparte. P e r o  el es tm 
joven y vi~go~oso del poeta supo darle fuerzas nue- 
vas de expresih Sn estrofas' impocahles como éstas : 

; Salve ; oli! dolor, prolífica simiente 
de gloria y de vilitud: por tí al luciente 
alcázar de los mártires se sube; 
héroes y sabios lcon tu soplo creas 
y engendras en la mente las ideas' 
como engenidra reliimpagos la nube. 

Del suplicio de un Dios, mudo tedigo; 
nuncio de vida, inseparahle amigo 
de la humana grandeza de la historia; 
crisol de donde el hombre deleznable 
surge inmortal y hcrmoso a la inefable 
mmada de la paz y de la gloria. 
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Hombres, ideas, santidad, belleza, 
poi+ntos de la grAn naturaleza; 
la ,misma ley a todos les alcanza: 
siempre la vida nace 'entre dolores, 
como el alba entre sombras y vapores, 
como entre sufrimientos, la esperanza. 

Para  gozar del aura (de la vida 
rasga el hombre con recia sacudida 
de la torpe materia zl lazo fuerte; 
y al pasar de este mundo los umbrales, 
para aspirar las brisas celes'tiales 
rasga tnmhih  las sombras de la muerte. 

En su vibrante Elagfa a la Palabra tiene estro- 
fas que pueden aplicarse a nuestros tiempos, en las 
que se lamenta dzl rebajamiento del arte, del culto 
a la materia y de la falta de ideales: 

. . . , . .El arte 
de indomadas pasiones vil esclavo, 
al contacto del lodo lsrilla a veces 
con el t a m e  livor del fuego fatuo. 
T7s bamboleante 7 lúbrico se ye'rgue 
como un ebrio en ln orgía: rasga el manto, 
y pn su danza €,enética no encuentra 
la  e t h e a  inspiración, sino el cispamo. 
En jactancioso estilo lanza a1 vienfco 
sus resonantes, híbridos vocablos, 
cual pitonisa 1iistJérica qiie ariiojs 
tras recia coiitoi*sión su espumarajo. 
Ya los frescos pensilcs se marclhitan, 
ya el polvo & la  tierra va ocultando 

$ 
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el horizonte azul, y el noble anlhelo 
hoy no es más que un jaycin de fuerte brazo. 

Artistas, escoged un rudo bloque, 
esculpid un coloso inmenso, basto, 
decid que e a  es un himno a la materia. 
y oiréis a vuestros pies trruenos de aplausos. 
No ceGiréjs, poetas, vuestras silenes 
con el lauro del triunfo, el regio lauro, 
pues ya no sois, como antes, paya el pueblo 
videntes, o profetas, o inspirados. 
Un opresor materialismo ha puesto 
sobre 'todo lo ideal, negro epitafio, 
y el alma ennegrecida 7 jadeante, 
ya no aspira las brisas de lo alto. 

.Pro€undamente religioso, tuvo, corno S'anta Te11 e- 
sa y Pii-ay Luis de León, los acentos sinceros e iri- 
confimdibles que manifestaban la solidez de sus 
creencias !de las quie manaba el tesoro inagotable 
(le piedad cristiana que clerramí, a su paso por la 
vida. 

Cuando conmovía su espíritu algún hecho he- 
r.oico de la historia o de la tmdición española, en- 
toi1erc.a este p o d a  nilstico y sereno eirguía íarnhih 
s u  t a h  y tomando en SUS manos cl arpa (le brome 
de los grandes épicos castellniios, daba a los vieníos 
sonoros himnos triunfales que algún día habran 
de ser wcitados, por iin hijo de Espaila agradeci- 
cln, sobre los recios campos de Castilln y bajo el 
mismo sol hiispano que aiiimhrií las liazaiías de sus 
héroes. 

Y allí están, comprobantes de mis afirmaciones, 
su Apoteosis de Cervanics, obra de briosa juven- 
tud, con sus magníficas octavas reales de la pri- 
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mma parte y su majestuoso canto épico, Madre 
EspaGa, escrito en rotundas silvas castellanas, en 
el que brilla y se expande el amor a la lengua y a 
la raza. 

E n  est.e canto cli'ce: 

Nos dió España su lengua, su sonora 
rítmiica lengua ; arpada siinfonia 
con Ploribunda nitidez de aurora 
y opulencias de sol mediodía: 
todo en ella se pinta y se colora 
con irisada, espll6nldida armonía. 

El polífono idioma 
qaie lleva en su estructura peregrina 
alma, fuerza, color, lumbre y aroma; 
y cual fulgente creaeión divin2 
el !ritmo acorde de lols cielos teoma. 

El gran río de esta habla, que Uervaiites 
encauzó en ülveo de oro, corre y brilla 
d'esde la antigua España a esta distante 
región, en dondte el cxo resonante 
aún vibra y canta con la voz de Eicilla. 

i Eicilla ! c~ryo numen gravi., austero 
iluminó una raza modelada 
según SLI comzón. Cual caballero 
de liid,algo temple y (de nobleza siima, 

' n los que iba venciendo con su espada 
los hacía inmortales con su pluma. 

Su libro Escenas Líricas nos mzuestra otro 3s- 
p e t o  no menos atrayente de su labor poética. 
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Tituló 10s trahajos de este volumen así, porque 
creía que la expresión lírica era su nota domir-iante. 

Pero, además de las manifestalciones sulnjetivas, 
hay en estos poemas dramáticos todas las caracte- 
rísticas de las piezas teatrales y algunos de'ellos 
son peqiiei3as obras maestras en su género por el 
interés di-arriático y el movimiento de su accibn, 
por la proporción artístilca de sus partes y por el 
ambiente local e11 que aict,iían los personajes. 
.En cada irno de estos cinco poemas, el poeta ha 

logrado caon su tallent80, corno lo deseaba, representar 
iin período hiistórico o la  faz de un ciclo literario. 

Así desfilan por este libro los judíos primera- 
mente en el episodio épico religioso de Jepté y en 
seguida en la Parábola de Cristo, L a  vuelta del hijo 
pródigo; lo's griegos, en el período en que empeza- 
ban 2, ser reemplazadas las supersticiones y las 
cruleldades paganas por la piedad y la filosofía 
cristianas; los amileanos y los españoles, en una 
f.riígica escena de la conquista, y finalmente los 
provenzales ,de la Edad Media en una Corte de 
Amor- interrumpida por los clarines guerreros que 
convocan a los trovadores y a los caballeros a se- 
guir el estandark de los Cruzados que marchan n 
,Terusalén. 

Ti' en sus ppáginx surgen solos o en gr;upos armo- 
niosos los héroes a los cuales di6 vida la fnntaskt 
del poeta: 

lfiriam, la hija obediente que sacrifica s u  aniox- 
al voto de su padw y U-ainali'Pl, el joven caudillo 
enamorado; Bel-Luz, el déspota y J e r s h ,  el amo 
paternal ; Euri810, el rapsoda pagano y Neomeni% 
la virgen cristiana inmaculada ; Rayun, la flor 
araueana y Curivilu, 18 {serpiente negra, Y final- 

- 
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nwnte, Isaura, la bella y poética reina de Proven- 
~ a ,  en la Corte de Amoy, aparecen tan finamente 
dibuja'dos, COMO si fueran las figuras de iir1 aytís- 
tic0 gobelino colocadas p o ~  la mano consagrada de 
un maestro. 

El corazón de este poeta, vaso de OTO cxlus'bor- 
dante de sentjmientb y de pieclad, no podía ~ P ~ A F  

de sentir los sufrimientos de la raza ahorieen qire 
agoniza en un tyágico escenario de miseria y aban- 
dono. 

P o r  eso, en 1914, en ,la inauguracibn del Congre- 
so de Araucanistas, vimos levantarse al poeta para 
leeir, interrumpSdto a cada instante por los aplaiisos, 
su hermosa poesía, «El Despeytar de una Raza», 
que es un llamado ferviente a las almas compasi- 
vas y genSrosas para que enciendan en los pechos 
dc' esa raza, otro tiempo vencedoi.a y hoy mori- 
bunda, «la wleste llamarada clel amor que es a I ~ D  

tiempo lumbre y paz». 
Amor por lo bello y por lo justo, sentimiento, 

piedad, patriotismo, conciencia del valor de la raza, 
y oonfianm 'en tsu pori~mir ,  todo )envuelto en un 
sereno ambiente de cristiana filosofin y cla sano 
optimismo, constituye el fondo de la obra de este 
poeta cuya ausencia personal lamentamos ; paro 
cuyo espíritu fino y delicado revolotea en torno de 
nosotros con el ritmo armonjns'o de siis versos, se- 
mejante a iina abe,ja laboriosa que riunca SUPO de 
luchas ni agqijones y que logró extraer fresca y 
dulce miel hasta de las flores amargas de la vida. 

Si hubiera en nizestra América miichos $escrito- 
res como eske ~~sclarecido hombre de letras, qiae a 
su amoy por la poesía uni6 UII verdaclero c d t o  por 
las bellezas del idioma, cuya integridad y pureza) 

. 
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respetó aún en los arranques de entusiasmo lírico 
que a muahcks s i rvm de 'excusa para las innumeia- 
bles saltas de dicción y de sintáxjs que cometen, 
entonces sería una tarea fácil hacer comprender 
a los dirigentes de América cuánta importancia 
encierra para nosotros el mantenimiento de la ani- 
dad de la lengua como el lazo más sólido y eficaz 
que ha de retener perennemente unidas las veinte 
naciones de este continnte dvntro del gran marco 
de unos mismos ideales económicos y políticos. 

L a  rapidez de los medios de eomuriicxición que 
han conquistado no sólo las tieiAras y los mares, sino 
también los aires, entregados ahora sin que nadie 
se admire del atrevimiento, a las líneas de Correos 
y transportes inteinaci'onales, está ale jarido cada 
día más la posibilidad de qiie se formen idiomas 
separados de la lengua primitiva, como sucedió en 
la antigüedad y en la Eldad Media. 

L a  configuralción especid drl territorio con moiz- 
taaas o desiertos que aislen a los habitantes de una 
región, el clima, la alimentación, las costumbres 
tradicionales van dando a u11 dialecto caracteres 
propios que, si se perpetúan y generalizan en el 
territorio, forman a la larga una modalidad iin- 
güística especial. 

Así nacieron las lmgnias wolatinas en los pue- 
blos que quedaron aislados después de la mida del 
Jmperio Romano, y así tarnhi6n se formaron los 
dialectos roma !es españoles despiiés c k  la inva- 
sión de los visigodos y &e los irabes en la P e n h -  
sule. 

En Arnhrica, si no surgieron las lenguas parti- 
culares en los aríos que siguieron a 1% conquista y 
en el aislamiento en que estuvieron estos países en 

. 
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la época colonial, merioñ podrían formarse ahora 
porque no existen los factores que dan origen a la 
división de una lengiia matriz. 

Sin embargo, desde haice tiempo, han venido ma- 
nifestándose en algunos pa íss  americanos los an- 
helos de llegar a poseer un idioma nacional, sepa- 
rado. 

Esto9 deseos se han liecho visibles espilcialmcrtte 
en la República Argentina en viytud de ciertas cir- 
cunstancias que aparentemente los justificarían. 

Felizmente espíritus cultos, de arritjlia visiórl wm- 
tiriental que no  se dejan llevar por euigafiosas PO- 
rrientes nacionalistas, hilxl combatido estas tcn- 
d encias. 

Entre ellos se destaca el distinguido y erudito 
cm-itoi, don Artaro Costa Alvurez que, en SIIR VE-\- 
limos libros Niiestrcx, Tieiiyrta y El Cmtet ln i to  crii 10, 
Artpmtim, ha refutado victoriosamente la t a i s  na- 
eionalista. 

La  unidad 'del castellano en América y el mante- 
nimiento de si1 pureza tradicional han tenido ~ e -  
qiwltos sostemedorcs, cuyas obras maestras han scr- 
vido y sirven hasta hoy de normas wguladoms cxm- 
tra ~1 desomlen y e1 abuso en materias de lenguaje. 

Entre los que han trabajado con más éxito polr 
la unión lingiiískica dte América se destaca. con 
perfiles delfinidos y enBrgicos, don Rufino José 
Cfiiervo, una de l a s  mhs acentuadas personxlidadcs 
que ban dominado las criestiones gramaticales en 
Hispano Améirica. 

El señor Cuervo diee a este grespeeto en el pró- 
1~go  di?, su cono~ido libro A pic,wfaeione!o Grificas 

¡&entro de fickicios linderos w agrupan las inteli- 
.5ohre PI ?k?zyvfijc Ropnfn,@o : «Por eso, mejor que 
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gencias en torno adle nombws como los de CeiTantes, 
de Sliaktespeare y de Goet~lie; y por eso, cuando 
varios pueblos gozan del beneficio de un idioma 
co~nún, propender a la uniformidad de éste es avi- 
gorar sus simpatías y sus relaciones, hacerlos uno 
solo». 

Y tcmiina con esta frase: Nadie hace tanto por 
el hermanamiento de las naciones hispano ameri- 
canas como los f ornentadoi-es de aquellos estudios 
que tienden a conhervar la pureza de su idioma, 
destruyendo las barreras que las diferencias dia- 
l6cticas oponen al comercio de las ideas». 

Don Andrés Bello, a pesar de que en la exposi- 
ción de su teoría gramatical se aparta de las doc- 
trinas de la Real Academia, en su obra magistral, 
Gramática d3e la Lengua Castellana, dedicada a sus 
hjennanos de Hispano América, se declara parti cla- 
r i o  de la conservación de la lengua )castellana en 
su posible pureza, como un medio providencial de 
comunicación y un vínculo de fratcemidad entre las 
naciones de origen español en el continente ame- 
rioano; y agrega que el mayor mal que amenaz’a 1u 
esti-uctura de nuestro idioma eonzian son los íieolo- 
gismos de construcción que tienden a convertirlo 
en una multitud de dialectos jmeigulares’, lictmeio- 
80s y bárbaros. 

Y agrega que detener esta dmorganizaeió11 dPI 
idioma que 61 prevé es e1 principal motivo que ha 
tenido en vista al publioar su Gramática. 

Esto no qiiilere decir qu’e mantengamos el len- 
guaje fijo corno una momia ríigida conservada en- 
tre el polvo de los años, 

Lejos de eso: todos sabemos lque el idioma es 

* 
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organismo vivo (qiie se desarrolla y se enriquece 
por las infliianci~as que Yecibe. 

El castsellano d e  América puede, pues, aumentar 
s u  colorido y su fuerza de exprt.iri6n con las pala- 
bras aboi-cgenes que el pueblto y 10s. campesinos em- 
pleen, con las formas dialectales, con 10s nombres 
nuevos de objetos de las ciencias y ‘las artes. 

Pero esto no altera su wmcia ni debilita las 
vértebwas de sus construcciones y regímenes. Xkm- 
pre será el oastellano y en 61 podrán entender= 
sin difimiltad todos los habitant,es de estde enorme 
ctontinzntc. Con los idiomas sucede lo mismo que 
von la flora y la faiina traídas de regiones extra- 
ñas y remotas. L a s  rosas y las naranjas pueden ha-  
ber alterado si1 aroma y sus colores al ser  trasla- 
daidas a los campos de la Arnériea, pero serán 
siampre iguales o superiores .a sus congéneres de 
Persia y de Valencia, y los toros bravíos de las 
pampas argentinas, a pesar cle sus cambios exte- 
prior2s, han conservado toda la fiereza y la soberbia 
& sus indomahles piqgenitores de Andalucía. 

Coivesponde a las Academias Hispano-Arnwica- 
rias la noble tai-ea de defender 11a integridad del 
Pastellano y de trahajar porque él sea el verdade- 
YO laxo de unión que, a pesav de los trastornos que 
hoy agitan el mundo y de los que amenazan a la 
humanidad futura, mantenga a todos los pueblos 
de este continente hispano coim di<qos continua- 
dores de la cultura espiritual y material de Ei@par?a. 

No hablaré aquí de ciertos’ trabajos que la Aca- 
demia Clrhilenta pudiera hacer o que sólo en palrte 
ha realizado como publioa.ción dte un Boletín de Se- 
siones, ediciones d ~ !  libros notables, cei.támenes li- 
terarios y premios a l a s  mejores obras publicadas 

Lmo. -E 
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en ciertos pdríodos ue tiempos, porque nuestra cor- 
poración carece de los fondos que son indispensa- 
bles para esta clase de  lahori!s y esto? cierto ( 1 ~  
qiie, en ciiaiito los tenga, ciimplira esta parte de 
su programa. 

Tratalyé pre€erwitementr~ de otras aetiviidades 
cpe tienen luna pro!-ewión mus extensa y que po- 
c l h n  contai. con el apoyo de todas 12s academias 
de América. 

Una de las pri8me1.i~ labores, en este sentido, 
debe ser la celebración de un Congi~zso del Idioma 

para mantener la integridad y pureza del Caste- 
llano en Ambricu, entre los cuales habrá de tener 
preferencia la preparacibn de un 'Lexico Hispano 
Americano que se agregaría como un suplemento 
al Diccionario de  la Real Academia. 
A este Gongleso podrían concurrir delegados d~ 

todos los países de la America Española, nombra- 
dos por $las Asademias respectivas. 

L o s  delegados se escogerían entre los escritores' 
y catedráticos que más se hubieran distinguido en 
sixs actividades littirab4ars y docentes. 

E1 Congreso dc.1 Tdima ,sk3 reuniría cada dos o 
tres años sucesivamente en eada unla de las capita- 
les de América, y su funcionamiento seria mate- 
ria de un reglamento orgiinieo que estatría a cargo 
de un comité provisional. 

P como una baqe para esta abra que considero 
de muy largo aliento, sería conveniente )que, des& 
luego, la Academia milena nombrara una comi- 
sión de sixs miemldros que solicitara la cooperación 
de distinguidas personalidades de la enseñanza 
para - ir pepamndo o1 estudio de las voces popu- 

en el que se propongan los medios m&s tf' .l 1cacee 

- 

. .  
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lams chilenas y de las de origen indígena que po- 
drían foimai. pür*te del Léxico. 
Hay ya en el país un copioso material reunido por 

selectos ewritoi-es, unos desaparecidos ya, y otros 
de cuyo talento y pyeparación toclavía mucho pue- 
den esperar el idoxtia y la literatura, como los seño- 
res Niguel y Gregorio Rmiinát2gui, Zorahabel 
Iloclrígiiea, Manuel Antonio Rcmán, Alejandro Ca- 
113s Piriochet ; Ficlelis P. rlel Rolau., Camilo Ortúzar, 
Miguel Luis Aniunittegi-ii Reyes, Rodolfo Lenz, 
Raimundo &f omles. I%amin Laval, A4níbal Eche- 
verría y Reps,  José Toribjo Medina y B'rancisco 
J. Clavada. 

0ti.a de las' W e a s  qiie caiimple llenar a las Aca- 
riemiais JJispano-Arnmicmas es procurar remomr- 
se, a fin de que pierdan el sello de vejez y el carác- 
ter  rle tumbas aJ*qmol6'giws m r i  qiie las corisidelra 
la jiivenhid dinámica de América. 

No deben esperar para llamar a SU seno a los es- 
critores de cada nación el que &tos se havan impo- 
sibilitado para el trabajo pori. iina larga labor pro- 
fesional o artística: porque, de ese modo, ssólo lle- 
varán a la institii~iciii c i i e q m  fatigado?; y espíri- 
tus esc6ptkos j 7  desilliisionados, sin ambiciones' le- 
gítimas y sin anhelos cle trabajo que sólo tomarán 
el sillón academico como un sitio de bien ganado 
deseanso después de la jornada. 

Esto no quiere derilr qiirr pi*eten(lamos' que su- 
han w estas doctas corporaciones jóvenes inexper- 
tos y audaces que desprecian el estudio ;7 descono- 
cen los valores aquilatados por el trabajo. Desea- 
r n o p  que llegrxen a ellas hombre$ en la plenitud de 
si1 vigor científico y artístico que, palra juzgar y 
prestigiar Ia producción intebctual de un país, 



tengan como apoyo la, base indiscutible de un acer- 
vo espiritual suficiente y conocido. 

Podrían para la feelix realizacjón de estos piop6- 
sitos, las Amdemias de Amórioa solicitar cle la 
Real de Madrid la autoyización para aumentar la 
cantidad de siis socios de nílmero y paria crear la 
clase de miembros cooperadores entre los cuales 
serían designados algunos de los jóvenes escrito- 
res o catedráticos dzl idioma, que eii n-ciestro país 
forman un nlícleo vigoroso y preparado, en el quc 
figuran nombres qiic son conocidos fuerla de Chile 
j7  cuyas obras se ~~epi*oducen 7 eomzntan con elo- 
gio en las revilstas de I-Iispano-América. 

Pensemos también que son las Academias las 11a- 
biadas a despe~tlai- en los escritores jóvenes por me- 
dio 'de coiiientai.ios y cwnfeimcias freciientes, el 
a\moi 7 el interés por los, 1107- caliimniados, clási- 
cos d 2  l a  lengua. 

Estudiarlos no es rutina: es bixscai. en 109 f m -  
tos maduros de si1 expeirienctia las enormes rique- 
zas escondidas qiie periódicamente han imovado el 
tesoro de1 idioma y de las letras. 

Son ellos las moiitañas qiie alirnlintaui, con las 
~ieves  purísiruins de SIIS wmhres, las corrientes ck 
los llanos qixe no swberi de dónde viene la fuekzn 
misteriosa Icliie las impele y los g41menes de vida 
qiie hacen florweu. de aromas y colores los p5rn- 
mos inertes qiitl ahviesan .  

iT sorprendiendo la igeiarancia dc los que nunm 
ban sabido el ualor y la infhimcia de los grandes, 
luchadorss que Iian ah ie~to  los ramiiios a los nue- 
vos, alla van desfilando a nuestra vista las aven- 
t u r a ~ ~  épicas del Cid, la stitira iaegocijada del Ami- 
preste, el eglogico panal & Carcilaso, la 8s"+~- 



dad lírui-ca de Fray  Luis de León, l o ~  trompetazos 
broneíneois de Fernando de Herrera, «el látigo sil- 
hant4e de Quevedo» y la trágica epopeya de Cervan- 
tes, síntesis de un pueblo y retiirato inrnortíal de los 
tipos fundamentalses de la  humanidad. 

Saludemos, señores, este libro universal que ha 
dado a nuestra literatura un carácter único y ha 
h ~ h o  llegar un dlestello del espílritu español hasta 
las más remotas regiones de la tierra. 

Así como algunos cristianos, ciiando sienten va- 
cilar la llama de su fe al soplo de las vorágines hu- 
manas, labren, como una iirna de esperanza, las pii- 
ginss sagradas de la  Biblia y en ella encuentran 
la palab$pa sacrosanta del i ~ i a k ~ ~ t i w ,  qiie les sirve de 
giiía y de cons~iielo, así t a inhih  nosotros, los giiar- 
dadares del ciilto clel idioma, ciiando la duda nos 
asalt,e o sintanios vacilar los ideales al golpe del 
inaterialisnio positiro F deinoleclor, abramos tam- 
Mii las pfigintis del graii libro inmortal de don 
Qiiijote, en ciiyos camcteiw, t i~azados con l a  san- 
gre d o l o d a  clel más alto representante de la cul- 
tura espiiitiial del  piiehlo hispano, encontraremos, 
jiinto con las 1)ellez;as peidiiiiables del lengiiaje, los 
rasgos geniiinos (1 iiiconfiiiidildes de hidalgiiía 
(l'e idealismo que rnarcan la iwta qiie rlchemos se- 
guir para ser los dignos continiiadores de aquella 
gnan raza, doniinadora de iin mar 9- civilizadora 
de un miin'do. 
P fiiilalniente, corno 1111 coronamiento d e  esta 

ohra colectiva, la Acadcrnia Clhilena podría diri- 

Fiesta del Sclionia que  sfl ct?lelmti.ía aniilniente sl 
33 de Abril, aniversario de la iimei-te clc Ceirantes. 
Aeí como el C'entro de la fJnióii Tlwro-iti-iiwiea- 

1 

l 
l 

gime a siis congéneres de América para crear Ea 
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na en Cihile consiguió que fueira el 12 de Octubre 
consagrado como el día de la Razla, así también 
r-umple a la Academia C'hilena propicilar la cele- 
bración del Día Idel Idioma, en el culal sle recorda- 
rían en tosdas lias naciones hispanoamericanas, no 
las gmndes siluetas de los guerreros ilustres y de 
los caudillos políticos, sino las  figuras excelsas de 
los hombres (que, con sus obras literarias y cientí- 
fioas, han logrado incorporair al rnovimi'ento inte- 
lectual del mundo la prodiicción de esta joven Ame- 
rica, hija de España, que, si nació ayer solamente, 
ya levanta su frente coronada de f-i.escos lmreles 
bien ganados y presenta a las otras viej$as razas 
tlcl planetla un corazón repleto de los mismos altos 
anhelos de belleza de justicia qine, con s u  sangre 
?- s u  lengua, le +dió isii noble progeiiitora. 

Conociendo los honrosoIs antecedentes de p a n  
parte de las persoiinlidades que ocixpan los sitiales 
académicos de Arn&ic:i, abrigo l a  bien fundada es- 
peranza de que miiy pi-onito elrnpezaxmos a reali- 
zar el progratma de trabajo que, a la ligera. he ve- 
nido esbozando, y entonces estas institiitciones 
cumplirán, en el m&s amplio concepto de  sii misión 
el lema histórico: Tiinpiw, Fija y da Esplendor, 
que ostenta en s u  escucio 13 Refa1 Academia de &fa- 
drid ? que la nuestra ha samhiado modestamente 
en: Limpia, F i ja ,  ZJ Colabora. 

Asi, facilitando la cohesión del idioma y mante- 
iif6ndclio limpio de to0d.i infliipnpia mtraña y per- 
tiirhadora, estas corporaciones I l e~7a lh  n cabo l a  
plrimera pai-te *del I-eferirio lema 7 contrihixii%k~ efi- 
cazmente a mantener la libertad de acción de estas 
repúblicas que marcharán por sus caminos libres 
y aib%mtos, limpias d e  odios y rencillas fronterints, 



namient o. 
Fijaran, en seguida, en los corazones de los pue- 

blos hispanos, junto con \las voces consagradas por 
la tradición, la imalgen cariñosa de la Nadre Ya- 
tria y grabairán inamovibles en el libro de oro de 
todos estos jóvenes países dos beneficios que sii 
mano mat5ern,ul les prodigara. 

Y finalmente darán tam;hi&i esplendor a las le- 
tras españolas colaborando en la difusión y me@- 
rwmiento de la cii1tut.a hispano americana, que a 
una viva y juvenil florescencia hrotada de la mis- 
ma savia de  aquellos Arboles gigantes de la flora 
del arte castellano que, diirante más de  dos siglos, 

jes por los vientos de la gloria, 
las de su aroma sobre el mundo, 


